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Catastro 

En esta Sección se irán reuniendo todos los datos de carácter morfológico, 
topográfico y toponímico de las cuevas de Venezuela. 

Los colaboradores deberán enviar a la dirección del Boletín, para cada 
cueva, datos exactos de ubicación y un plano de levantamiento planimétrico 
y altimétrico elaborado como mínimo con la ayuda de cinta métrica, brújula y 
clinómetro. 

Las cuevas serán numeradas independientemente para cada Estado o Te¬ 
rritorio, según orden cronológico de publicación en este Boletín, y serán identi¬ 
ficadas en base a la siguiente clave: 


Am. 

— 

Territorio Federal Amazonas 

An. 

— 

Estado Anzoátegui 

Ap. 

zz 

Estado Apure 

Ar. 

— 

Estado Aragua 

Ba. 


Estado Barinas 

Bo. 

=z 

Estado Bolívar 

Ca. 

— 

Estado Carabobo 

Co. 

= 

Estado Cojedes 

DA. 


Territorio Federal Delta Amacuro 

DF. 

= 

Distrito Federal 

Dp. 

— 

Dependencias Federales 

Fa. 


Estado Falcón 

Gu. 


Estado Guárico 

La. 

= 

Estado Lara 

Me. 

— 

Estado Mérida 

Mi. 


Estado Miranda 

Mo. 


Estado Monagas 

NE. 

— 

Estado Nueva Esparta 

Po. 

— 

Estado Portuguesa 

Su. 

— 

Estado Sucre 

Ta. 

— 

Estado Táchira 

Tr. 

= 

Estado Trujillo 

Ya. 

— 

Estado Yaracuy 

Zu. 

— 

Estado Zulia 


Los colaboradores serán responsables de la exactitud de los datos suminis¬ 
trados y el material enviado, para su publicación, quedará en propiedad de la 
Sociedad. 


Todos los artículos de este Boletín aparecen resumidos en la revista Speleólo- 
gieal Abstraéis, de la Unión Internacional de Espeleología, y en Current Titles of 
Speleology , Inglaterra. 

Los artículos de carácter biológico aparecen en el Bioscienees Information 
Service of Biological Abstraéis. 

Los artículos de carácter geológico aparecen condensados en Bibliograpby 
and Index of Geology, publicado por la Geological Society of America y pro¬ 
ducido por la American Geological Institute. 

Los artículos de carácter arqueológico aparecen resumidos en la revista 
Abstraéis in Antbropology, del Departamento de Antropología del Gty Collcge 
de New York. 
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EDITORIAL 


La historia reciente de la investigación en nuestro país, no puede hacerse 
desvinculada de los diferentes procesos socioeconómicos y políticos que le toca 
vivir. 

Esta verdad de Perogrullo, sin embargo, no explícita lo que a nuestro juicio 
debe ser motivo de honda reflexión. Nos referimos al sujeto de esa historia, al 
investigador, al hombre y mujer concretos que desarrollan su actividad profesional 
dentro de este vasto y complejo campo. 

Muchos han sido los intentos por determinar qué es un investigador qué 
lo identifica como tal, cuál es su campo. Todas las definiciones dadas guardan 
algo de verdad. El investigador es el que investiga. Así de sencillo; el investi¬ 
gador es el que labora conjugando su esfuerzo intelectual y su preparación con 
la materia objeto de su afán. El que acuciado por su sistemática curiosidad des¬ 
cubre nuevas verdades y sepulta otras. 

Esta tajante y posiblemente poco académica definición, nos pone en la 
antesala de un problema evidente en nuestro medio. Vale decir, la menguada 
cantidad de este tipo de personas que existen en nuestro país y su aún más 
escasa producción. Sobre estos puntos Marcel Roche * nos hace importantes apor¬ 
tes, pues pocos como él conocen tanto sobre las cotidianidades de esta materia. 

No vamos a hablar de los pocos que son, sino de los muchos que dicen 
ser, de aquellos que ocultan su desgana y opacidad en argumentos y justificacio¬ 
nes que de tanto oírlas comienzan a resultarnos naturales y hasta creíbles, si no nos 
mantenemos lúcidos. 

El primero de estos grandes ''temas” es el del divorcio entre el saber y el 
poder. Argumentación por demás válida y que observamos muy bien fundada 
en nuestro medio. Sin embargo, esta realidad innegable no se supera con el 
brillante palique de café arrullados por el verbo fácil de algún poeta de la 
desesperación. 


* Roche, Marcel. 1968. La ciencia entre nosotros y otros ensayos. Edic. IVIC, Caracas, 

212 pp. 



Jamás las realidades adversas se han superado negándolas, y es por demás 
claro que esta negación sólo puede llevarnos a actitudes nihilistas * de autocon- 
miseración y hasta de franco regodeo y con todas ellas robustecer la argumen¬ 
tación de quienes hoy por hoy detentan el poder de conjugar o mantener sepa¬ 
radas esas dos realidades sociales. 

Otro de estos grandes "temas”, íntimamente vinculado al anterior y muy 
en boga estos días, es el de la dependencia tecnológica, tan válido como aquél 
pero tan utilizable como argumento justificativo de actitudes fáciles. 

Claro está que el investigador no debe entregar su esfuerzo creador a oscu¬ 
ros y mezquinos intereses, pero también debe quedar claro que es en el trabajo 
concreto, tenaz y mantenido, con la mira en objetivos más amplios, como llega¬ 
remos a hacer del saber nuestro poder. 


El Editor 


Bol. Soc. Venezolana Espel. 6(11):5-12 
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ESPELEOLOGIA FISICA 

PALYGORSKITA EN LA CUEVA LAS URSULAS (Mi. 47) 
NOTAS PRELIMINARES 

Por Franco Urbani 

Escuela de Geología y Minas 
Universidad Central de Venezuela 
Apartado 59028, Caracas 104 
(Recibido el 15 de abril de 1975) 


RESUMEN 

Recubriendo las paredes de la cueva Las Ursulas (Mi. 47), Estado Miranda, se loca¬ 
lizó un material parecido a hojas de cartón identificando los minerales palygorskita junto 
a calcita y cuarzo. Se sugiere que su origen es por la meteorización de la roca caja que 
contiene dolomita, en un ambiente químico alcalino. 

ABSTRACT 

Palygorskite associated with calcite and quartz were identified in cardboard-like sheets 
of mineral matter located on the walls of Las Ursulas Cave (Mí. 47), Miranda State. 
The sugested origin of the assemblage is by weathering in an alkaline Chemical environ- 
ment of the bedrock which contains dolomite. 


INTRODUCCION 

En este trabajo se describe el hallazgo del mineral palygorskita en la cueva 
Las Ursulas (Mi. 37), localizada en la urbanización Cerro Verde, al SE de Ca¬ 
racas, Distrito Sucre, Estado Miranda, constituyendo la primera vez que este 
mineral se encuentra en cuevas de Venezuela. 

La cueva Las Ursulas es una diaclasa abierta de 0,5 m de separación, con 
las paredes claramente correspondientes en ambos lados (Fig. 1). El levanta¬ 
miento topográfico y la descripción de la cueva aparece en Sociedad Venezo¬ 
lana de Espeleología (1973). Las rocas aflorantes son esquistos conteniendo 
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Fig. 1. Boca de la cueva Las Ursulas (Mi. 47). El ancho de la grieta es de 0,5 m 
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cuarzo, plagioclasa, muscovita, calcita y clorita, y con intercalaciones delgadas de 
caliza dolomítica. La cueva está ubicada en la zona de afloramientos de la For¬ 
mación Las Brisas del Jurásico Superior. 

Dos recientes y completos resúmenes de las características de la palygorskita 
y minerales asociados es presentado por Caillere & Henin (1961) y Carroll 
(1970), quienes señalan que la palygorskita es el nombre que tiene prioridad, 
mientras que pilolita, lassalita y attapulgita son sinónimos. 

El grupo de la palygorskita-sepwlita es un grupo menor de los minerales 
de arcilla, y muy poco conocido en el ambiente de las cuevas. Lowry (1964) 
describe el hallazgo de palygorskita en la cueva Broken Hill de Nueva Zelandia, 
en donde se localiza como hojas de 5 mm de espesor, que son absorbentes y de 
color blanco, y están constituidas por fibras finamente entrelazadas, rellenando 
aberturas de diaclasas en la caliza. Davis (1963) describe el mineral attapulgita 
proveniente de la caverna Carlsbad, Nuevo México, U.S A., donde se localiza 
formando rellenos fuertemente cementados por calcita. Broughton (1972: 205) 
menciona que en la cueva Zbrazov de Checoslovaquia, se localiza sepiolita 
asociado a huntita. 

Los minerales fueron identificados por técnicas de difracción de rayos X, 
usando un aparato marca Phillips (generador 1010, panel electrónico 1352), 
así como cámara de Debye-Scherrer de 114,6 mm. Las fotografías de microscopio 



Fotografía SEM de la superficie de una hoja de polygorskita. Fig. 2 a. Nótese el aspecto 

fibroso 







Fig. 2. Fotografías SEM de la superficie de una hoja de palygorskita. b) Arriba, cris¬ 
tales de calcita rodeados por la palygorskita. c) Abajo, aspecto fibroso en pequeña escala 
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electrónico de barrido (scanning electrón microscope, SEM) fueron obtenidas 
en un aparato Hitachi, modelo Mini-Sem. 


ASOCIACION MINERALOGICA DE LA CUEVA LAS URSULAS 

El mineral palygorskita se encuentra recubriendo las paredes de la cueva, 
y rellenando algunas pequeñas grietas. Tiene aspecto de hojas de cartón con 
un espesor promedio de 1 mm, y de color marrón claro a blanquecino, a veces 
con tonos rojizos en la superficie debido al teñido con óxidos de hierro. Las 
hojas son muy flexibles, resistentes y livianas. Junto a estas hojas de palygorskita 
es frecuente encontrar capas de cristales de calcita. 

Las fotografías de microscopio electrónico de barrido ponen en evidencia la 
textura fibrosa de este mineral (Fig. 2), mientras que la asociación con calcita 
mostrada en la fig. 2-b sugiere una cristalización parcialmente simultánea. 

Previo al estudio por difracción de rayos X, las hojas de palygorskita 
fueron raspadas para eliminar al máximo una capa teñida de tonos rojizos, 
y eliminar los cristales de calcita. En los difractogramas, además de la paly¬ 
gorskita también se pudo determinar la presencia de pequeñas cantidades de 
cuarzo. 

En la figura 3 se presenta un difractograma donde se puede ver que 
la línea más intensa es la de 10,5 á> la cual está bien resuelta; asimismo, los 
picos de 4,44 y 4,10 á están bien resueltos, aunque un poco más amplios. Por 
otro lado, los picos de 3,16 y 2,54 a son "bandas” no muy bien resueltas, 
y podría ser debido a una estructura no bien ordenada. La tabla 1 nos muestra 
un resumen de la información de difracción de rayos X. 


Tabla 1 

DATOS DE DIFRACCION DE RAYOS X 



hkl 

d (á) cak. 

orden de 
intensidad 

d (á) obs. 

orden de 
intensidad 


111 

10,48 

1 

10,39 

1 


200 

6,45 

6 

6,28 

7 


130 

5,44 

9 

5,32 

8 


040 

4,50 

3 

4,44 

4 


310 

4,18 

8 

4,10 

5 


240 

3,69 

5 

3,65 

9 


400 

3,23 

2 

3,16 

2 


440 

2,62 

4 

2,54 

3 


600 

2,15 

7 

2,12 

6 

Tomado de Bradley (1940) 

Este trabajo 
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Difractograma de la palygorskita 
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RESULTADOS 

En la localidad descrita, la palygorskita se ha formado bajo condiciones 
de meteorización, que contrasta con los modos de formación mayormente des¬ 
critos en la literatura, que son la alteración hidrotermal de piróxenos y anfíboles, 
y los depósitos sedimentarios de tipo antigénico en lagunas y lagos con aguas 
de pH alcalino (Carrol, 1970: 43; Caillere Sí Henin 1961: 344; Millot, 
1970: 169). 

Los minerales del grupo palygorskita-sepiolita requieren de un ambiente 
químico alcalino para subsistir, de lo contrario con pH menor de 7 se des¬ 
componen (Carroll, 1970: 44) . Este debió haber sido el caso en esta loca¬ 
lidad, ya que la presencia de calcita, la cual parece haber cristalizado simul¬ 
táneamente con la palygorskita, implica un ambiente por lo menos ligeramente 
alcalino. 

La presencia de cuarzo microcristalino distribuido junto a la arcilla, es 
explicado por ser este el mineral más resistente a la meteorización de los exis¬ 
tentes en la roca caja de la cueva. 

Según los autores arriba mencionados, la fórmula ideal para la media celda 
unitaria de la palygorskita es Si 8 Mg 5 0 2o (OH) 2 (OH 2 ) 4 4H 2 0. La meteori¬ 
zación principalmente de la dolomita pudo proveer del Mg necesario para su 
formación. 
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BIOESPELEOLOGIA 

FORMES CAVERNICOLES D ’ADELOPSIS BRUNNEUS 
JEANN. DU VENEZUELA ET DE L ILE DE TRINIDAD 
(COLEOPTERA: CATOPIDE) 

Pour Waclaw Szymczakowski 

Instituí de Zoologie Systématique et Expérimentale 
Académie Polonaise des Sciences 
Stawkowska 17 
31-016 Kraków, Poland 
(Recibido en abril de 1973) 


RESUMEN 

[faannef 

El autor describe cuatro nuevas subespecies de Adelopsis brunneus 5¡hÉ tres de 
cuevas de Venezuela y una de una cueva de Trinidad. Ha constatado que cada una de 
estas cuevas hospeda una población diferente, próxima a Adelopsis linaresi, de la Cueva 
del Guácharo, descrita por el autor en 1969. Comparando todas estas poblaciones con el 
tipo de Adelopsis brunneus descrito de Colombia por Jeannel en 1936, el autor llega a la 
conclusión de considerarlas, conjuntamente a Adelopsis linaresi , como microrrazas endémicas 
de las respectivas cavernas y de atribuirles el status de subespecies. Como subespecie 
nominal hay que reconocer la forma primeramente descrita, o sea, Adelopsis brunneus 
Jeannel. Es probable que Adelopsis ovalis (descrito de un solo individuo macho de Vene¬ 
zuela, sin localidad más detallada) sea coespecífico de Adelopsis brunneus. De resultar 
esto exacto, el autor propone de considerar válido el nombre de brunneus, en vista de que 
las dos denominaciones aparecen en la misma obra, y evitarían así sucesivos cambios en lá 
nomenclatura. 

Como es normal en los coleópteros cavernícolas de las zonas tropicales, las formas de 
Adelopsis brunneus no son troglobias y no presentan ninguna adaptación morfológica al 
modo de vida subterráneo. Son todas normalmente pigmentadas, aladas y macroftalma. No 
se observa ningún alargamiento de las patas, solo pteromorius se distingue por sus antenas, 
más largas que las de las restantes subespecies. Sería de gran interés realizar un análisis 
estadístico comparado de la morfología de muestras más abundantes de las poblaciones 
de las cavernas respectivas y de eventuales poblaciones epígeas. 
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ABSTRACT , , 

The writter describes four new sub-species of Adelopsis brunneus flBPBjlthree from 
venezuelan caves and another from a cave in Trinidad. He has confirmed that each of 
these caves lodges a different population, cióse to Adelopsis linaresis, (from the Guácharo 
cave) described by the writter in 1969. Comparing all these populations with the Adelopsis 
brunneus type, described for Colombia by Jeannel in 1936, the writter reaches the conclusión 
of considering all of them, in conjunction with Adelopsis linaresis, as endemic micro-breed 
of each cave and to atribute them the sub-species status. As nominal sub-species it has 
to be recognized the first form described, 'this is: Adelopsis brunneus Jeannel. 

It would be of great interest to carry out a compared stadistical analysis of the 

defined location) is co-specific with Adelopsis brunneus. If this happens to be correct the 

writter proposes to consider valid the ñame of brunneus, since both denominations appears 

in the same paper, thus avoiding consecutive nomenclature changes. 

As normal in coleóptera of the tropical zone, Adelopsis brunneus forms are not 
troglobic and do not present any hnorphological adaptation to underground life. They are 
normally pigmented, winged and macro-ophtalmed. It is not shown any leg lengthening, 
an only pteromorius is distinctive for its antennae, longer than the ones of the other 
sub-species. 

It would be of great interest to carry out a compared stadistical analysis of the 

morphology of larger samples of the populations in their respective caves and the eventual 
epygean populations. 


INTRODUCTION 

Dans une de mes publications précédentes (Szymczakowski, 1969), j’ai 
décrit, de la Cueva del Guácharo, une nouvelle espece, Adelopsis linaresi. Ces 
derniéres années j’ai re^u pour étude de petits échantillons de Coléoptéres du genre 
Adelopsis Port. recueillis dan plusieurs cavernes du Venezuela du Nord-Ouest 
(Estado Falcón), ainsi que d’une cáveme de Trinidad. On a constaté que chacune 
de ces cavernes heberge une population différenté, proche de Y Adelopsis linaresi. 
En examinant le type de YA. brunneus Jeann. décrit par Jeannel (193.6) de 
Colombie ,,(sans localité précisée) j’ai pu constater que cette espece ne difiere 
pas plus des populations particuliéres cavernicoles du groupe A. linaresi que 
celles-ci entre elles. Prenant compte de ceci, ainsi que du fait que toutes ces 
formes représentent en principe le méme type de constitution, je suis porté á les 
considérer comme des microraces endémiques des cavernes respectives (soit des 
systémes karstiques) et. leur attribuer le status de sous-espéces. Comme sous- 
espéce nomínale faut-il reconnaítre la forme qui fut décrite la premiére, c’est á 
dire A. brunneus Jeann. II est bien probable que A. ovalis Jeann. (décrit du 
Venezuela sans localisation plus détaillée, á la base d’un coll. Pie*Mus. Paris) 
soit conspécifique avec A. brunneus. Si .cela va se trouver exact, je propose d’ 
admettre le nom de brunneus, ce quit est possible, vu que les deux dénominatioris 
ont été introduites dans le méme ouvrage. De cette fa^on on évitéra les chan- 
gements successifs de nomenclature! 
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Adelopsis brunneus Jeann. se distingue de ses congéneres surtout par la 
structure de l’édéage dont le sommet forme une plaquette plus ou moins 
pentagonale. Une description détaillée se trouve dans ma diagnose de YA. 
linaresi Szym. et suffit á caratériser toutes les formes de lespéce A. brunneus. 
Les races particulares différent entre elles par les détails de la conformation 
de la plaquette apicale de ledéage, et en outre par de divers caracteres extérieurs 
tels que les dimensions du corps, les proportions du pronotum, des élytres, des 
articles antennaires, des pattes etc. Les différences externes sont parfois consi- 
dérables, p.ex. entre A. brunneus brevicollis et A. brunneus pteromorius . 

Comme il est de régle chez les Coléoptéres cavernicoles de la zone des 
tropiques, les formes de YA. brunneus net sont pas troglobies et ne manifestent 
aucunes adaptations morphologiques au mode de vie souterrain. Elles sont 
toutes normalement pigmentées, ailées et macrophthalmes (le diamétre antéro- 
postérieur de 1’oeil est trois fois plus grand que la distance entre 1’oeil et 1* 
insertion de l’antenne). On n observe non plus d’allongement des pattes ni des 
antennes, seul A. brunneus pteromorius se distingue par des antennes plus longues 
que celles des sous-espéces restantes. II serait de grand intérét de faire une 
analyse statistique comparée de la morphologie d’échantillons plus abondants de 
populations des cavernes respectives et de populations éventuelles épigées. 

Les conditions écologiques dans lesquelles furent récoltées les formes ca¬ 
vernicoles de Y Adelopsis brunneus font supposer que ce soient des guanophiles 
vivant dans les. excréments des chauvessouris soit des Guácharos. 

Adelopsis brunneus brunneus Jeann. 

(Fig. 2) 

Adelopsis brunneus Jeannel, 1934. 

Connu d’un seul mále, de Colombie, sans localisation précisée (coll. 
British Mus.). Longueur 2,2 mm. 3e article des antennes plus íong que chez 
A. b. linaresi, sensiblement plus long que le 4e; 6e article nettement transverse. 
Pronotum 1,43 fois aussi large que long. Plaquette apicale du pénis fort 
transverse, á sommet en forme d un triangle dissymétrique. 

Adelopsis brunneus linaresi Szym., stat. n. 

(Fig. 1) 

Adelopsis linaresi (Szymczakowski), 1969. 

Locus typicus: Venezuela, Cueva del Guácharo, prés de Caripe (Monagas), 
alt. 1063 m. L’holotype (leg. O. Linares) est déposé á, Universidad Central, de 
Venezuela, fytuseo de Biologia, Caracas. La sous-espéce vit dans la zone obscure, 
probablement comme guanophile sur les excréments des Guácharos, Steatornis 
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Fig. 1 á 2. Sommets des édéages. 1. Adelopsis brunneus linaresi. Szym., holotype; 2. 
Adelopsis brunneus brunneus Jeann., holotype 


caripensis Humb. Strinati (1971) mentionne qu’il a récolté, dans la méme 
grotte, de nombreux Coléoptéres sur le sol au début de la zone obscure et, plus 
profondément, dans le guano des Guácharos; il s’agit sans doute de Y Adelopsis 
brunneus linaresi. 

La description de cette forme se trouve dans un de mes travaux antérieurs 
(l.c.) et il serait inutile de la répéter ici. Elle se distingue de toutes les autres 
sous-especes d’A. brunneus surtout par la forme de la plaquette pentagonale du 
pénis, qui est á peu prés isodiamétrale, alors qu elle est transverse chez les sous- 
especes restantes. Le corps est assez svelte, le pronotum est 1,45 fois aussi large 
que long, les élytres sont de moitié plus longs que larges, 2,3 fois plus longs 
que le pronotum. L’article 6 des antennes est nettement transverse, 1,4 (J.) 
ou 1,6 ( 9 ) fois aussi large que long, le 4e distinctement plus long que large 
(surtout chez le mále), un peu plus long que le 5e. 
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7 ig. 3 á 7. Adelopsis brunneus orcinus subsp. n., holotype $. 3. Contour du corps; 
t. Édéage, vue ventrale; 3. Sommet de l’édéage, vue dorsale; 6. Sommet du paramére, 
vue latérale; 7. Segment génital 
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Adelopsis brunneus orcinus subsp. n. 

(Figs. 3 á 7) 

Venezuela: Estado Falcón, Uria, Sierra de Coro, alt. 1100 m, Cueva de 
Camburales, 17-VI-1973, leg. C. Bordon Azzali. Holotype et deux paratypes 
c? 9 dans la coll. C. Bordon Azzali, un paratype á l’Inst. Zool. Systém. 
Expér., Kraków. 

Longueur 2,1 á 2,4 mm. Ovalaire. Antennes brun foncé, avec les deux 
premiers et deux derniers árdeles jaunátres. Pronotum large, 1,58 fois aussi large 
que long, les élytres 1,4 fois aussi longs que larges, 2,2 fois plus longs que le 
pronotum. Antennes robustes, un peu plus robustes que celles de XA. b. linaresi, 
les árdeles 4e et 5e á peine oblongs (chez la 9 le 5e est subearré), strictement 
. égaux en longueur, le 6e environ de moitié aussi large que long, le 7e subearré 
(cf) ou légérement transverse ( 9 ), les 9e et lOe 1,4 á 1,5 fois aussi larges 
que longs. Protibias presque trois fois aussi longs que larges, d’un tiers plus 
larges que les protarses. Longueur des métatibias á peu prés égale á celle du 
pronotum. Plaquette pentagonale du sommet du pénis transverse á bord apical 
. nullement sinué, mais légérement convexe et coudé au milieu. 

Cette sous-espéce peut étre séparée extérieurement de toutes les autres formes 
• venezueliennes par son pronotum particuliérement transverse. 


Adelopsis brunneus azzalii subsp. n. 

(Figs. 8 á 11) 

Venezuela: Estado Falcón, Sierra de S. Luis, alt. 700 m, Cueva de Hueque 
("cueva 1*'), dans le guano de chauves-souris fructivores, Phyllostomus sp., 
• 18-IV-1971, leg. C. Bordon Azzali. Holotype c? et 2 paratypes $ dans la 
coll. C. Bordon Azzali, un paratype (Jal* Inst. Zool. Systém. Expér., Kraków. 

Longueur 2,05 á 2,2 mm. Ovalaire. Base des antennes et leur ultime article 
jaunátres, le 10 e article tout au plus tres peu éclairci. Pronotum 1,45 fois aussi 
large que long, les élytres 1,4 fois aussi longs que larges, 2,2 fois plus longs 
>que le pronotum. Antennes esmblables á celles de la sous-espéce précédente. 
Pattes un peu plus courtes, les métatibias visiblement plus courtes que la lon¬ 
gueur du pronotum. Protibias et protarses á peu prés comme chez A. b. orcinus. 
Plaquete apicale du pénis quelque peu plus transverse que chez A. b. orcinus, a 
bord apical légérement sinué et á angles latéraux saillants comme chez A. b. 
linaresi. 

transverse que chel A. b. orcinus, á bord apical légérement sinué et á angles 
latéraux saillants comme chez A. b. linaresi. 

Cette forme se distingue de XA. b. orcinus par la forme du corps plus 
ovale, le pronotum moins transverse, les pattes plus courtes, le sommet de 
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8 á 11. Adelopsis brunneus azzalii subsp. n., holotype S. 8. Contour du corps; 
Antenne; 10. Édéage, vue ventrale; 11. Sommet de l’édéage, vue dorsale. 
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Fig. 12 á 16. Adelopsis brunneus brevicollis subsp. n., holotype $ (12, 13, 15, 16) 
et paratype 9. 12. Contour du corps; 13 et 14. Antennes; 15. protibia et protarse; 
16. Sommet de l’édéage, vue dorsale 
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1 edéage un peu différent; de YA. b. linaresi par les élytres plus trapus, les 
articles antennaires 4 e et 5 e égaux, la massue antennaire plus robuste, la pla- 
quette péniale sensiblement transverse. 

Adelopsis brunneus brevicollis subsp. n. 

Figs. 12 á 16) 

Trinidad: Oropuche, Oil Bird Cave, "dryish bat guano in last chamber, 
under cave sides”, 9-1-1961, leg. T. Clay. Holotype <J et 2 paratypes 9 9 au 
British Mus. (Nat. Hist.) ("Brit. Mus. 1961-188”). 

Longueur 1,9 mm (9 9) et 2,1 mm (c?). Corps robuste, légérement 
ovoide. Moitié proximale des antennes et deux demiers articles brun clair ou 
jaunátres. Pronotum tres transverse, 1,63 fois aussi large que long. Elytres ro- 
bustes, seulement d’un tiers plus longs que larges, 2,3 fois plus longs que le 
pronotum. Antennes semblables á celles des A. b. orcinus et A. b. azzalii, á ar¬ 
ticles 4 e et 5 e subégaux, 8 e tres transverse, environ 3,5 fois aussi large que 
long, 9 e et 10 e plus que de moitié plus larges que longs. Protibias courtes et 
tres dilatés, environ 2,5 fois aussi longs que larges, les protarses males relative- 
ment peu élargis, presque de moitié plus étroits que les protibias. Plaquette 
apicale du pénis fort transverse á bord apical presque rectiligne. 

Sous-espéce remarquable par sa petite taille et son corps court et remassé. 

Adelopsis brunneus pteromorius subsp. n. 

(Figs. 17 á 25) 

Venezuela: Estado Falcón, Cerro Capadare, alt. 300 m, Cueva del Tigre, 
4-VII-1971 et 17-VII-1971, leg C. Bordon Azzali. Holotipe (4-VII) et 
paratypes 1 c? 3 9 9 dans la coll. C. Bordon Azzali, 2 paratypes ¿ 9 á l’Inst. 
Zool. Systém. Expér., Kraków. 

Longueur 2,2 á 2,7 mm. Corps gréle et allongé, légérement ovoide. An¬ 
tennes á deux premiers et deux demiers articles éclaircis. Pronotum relativement 
peu transverse, 1,4 fois aussi large que long. Elytres allongés, 1,5 fois plus longs 
que larges chez le <^, presque 1,6 fois chez la 9, deux fois et un quart plus 
longs que le pronotum. Antennes tres allongées, tous les articles sauf les 8 e et 
10 e oblongs, 4 e et 5 e égaux en longueur, 8 e seulement 1,7 fois aussi large que 
long, 10 e subcarré. Pattes assez longues, les protibias males gréles, trois fois aussi 
longs que larges, les protarses bien élargis, seulement 1,2 fois plus étroits que 
les tibias. Longueur des métatibias égalant celle du pronotum. Plaquette apicale 
du pénis tres transverse, á bord apical sinué au milieu, á angles latéraux fort 
saillants. Spermathéque de la femelle: voir fig. 25. 
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Fig. 17 á 25. Adelopsis brunneus pteromorius subsp. n., holotype $ (17 á 21 et 
23 á 24), paratype $ (22) et paratype 9 (25); 17. Contour du corps; 18. Antenne; 
19. Angle postérieur du pronotum; 20. Protibia, vue de haut en biais; 21. Protibia 
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Fig. 17 á 25. Adelopsis brunneus pteromorius subsp. n., holotype $ (17 á 21 et 
23 á 24), paratype $ (22) et paratype $ (25); 22. Edeage, vue ventrale; 23. Sommet 
de I’édéage, vue dorsale; 24. Edéage, vue latérale; 25. Spermathéque 
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Cette sous-espéce est bien caractérisée par sa taille supérieure á celle des 
autres, son corps allongé, ses antennes élancées, une striolation des téguments 
dorsaux plus serrée que chez ses voisins, ainsi que par l’apex du pénis en forme 
d’une plaquette fort transverse et presque symétrique. Mais ce sont surtout les 
antennes, sensiblement plus déliées que chez autres sous-espéces, qui permettent 
de reconnaitre cette forme á premier coup d’oeil et l’opposer á toutes les autres. 
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RESUMEN 

Una breve revisión de las principales características de la Arqueología venezolana, 
así como del sentido con que se plantea la Espeleología Histórica en nuestro país, nos 
lleva a observar la importancia que sus descubrimientos tienen en la determinación de 
algunos estilos cerámicos del Neolítico y a conocer la amplia difusión en la geografía 
del uso de las cavernas y la significación, fundamentalmente funeraria y santuaria que 
tuvieron y aún tienen para el hombre. 


ABSTRACT 

A brief revisión of the main venezuelan Archaeology característics ,and of the mean- 
ings with wich the Historical Speleology is stated in our country, bear us to observe the 
importance that its findings have in the determination of some neolitic ceramic styles and 
to know the wide difussion within the geography of the use of caves and the signification, 
mainly funerary and santuary, that they had and still have for the man. 

INTRODUCCION 

A fin de poder abarcar toda la gama de actividades humanas que se des¬ 
arrollaron y actualmente desarrollan en Venezuela, relacionadas con el uso de 
las cavernas, hemos definido la Espeleología Histórica como el estudio del 
vínculo pasado y presente del hombre con las cavernas en una narración histó¬ 
rica continua (Perera, 1971: 145-46). Comprendemos así lo prehistórico (ar¬ 
queológico) y lo histórico (etnográfico y antropológico) en algunos casos, so¬ 
brevivencias culturales de actividades practicadas por grupos étnicos minoritarios 
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y en otros, nuevas formas religiosas de corte popular que de preferencia se 
desarrollan en las cavernas. 

Como disciplina sistemática dentro de la Espeleología, la Espeleología His¬ 
tórica en nuestro país, sólo había sido tratada en forma casual; y las pocas 
monografías de su interés son comúnmente la presentación de trabajos excep¬ 
cionales dentro de las actividades generales de quienes los han elaborado (Pe- 
rera, sup. cit.): , * 

Inicia sus labores en 1967 con la fundación misma de la Sociedad Vene¬ 
zolana de Espeleología. Hasta el momento ha desarrollado una doble actividad: 
por un lado la recopilación y clasificación de la información existente, y por el 
otro la investigación intensiva en diferentes áreas del país como el Estado Falcón 
y el Territorio Federal Amazonas. 

Para el momento de la presentación de estas notas, el número de publi¬ 
caciones que son de interés al tema tal cual lo, hemos definido, no sobrepasa 
la cantidad de cien obras y artículos (Perera, 1972), siendo de carácter neta¬ 
mente espeleohistórico y fundamentalmente arqueológico solamente alrededor 
de veinte. 

Este trabajo fue presentado en el VI Congreso Internacional de Espeleología 
realizado en Olomouc, Chescoslovaquia, en septiembre de 1973, y se publica 
en nuestro Boletín previo consentimiento del comité organizador y editor de 
las Memorias de dicho evento. 

LA ARQUEOLOGIA VENEZOLANA 

Cualquier exposición sucinta de la Arqueología Venezolana debe contar con 
el auxilio de la obra de Cruxent & Rouse, (1961), que constituyen hasta el mo¬ 
mento el intento más acabado de brindar una panorámica global de la situación 
arqueológica nacional. En ese intento se establece una cronología absoluta con 
sus correspondientes períodos arqueológicos dividiendo al país en grandes sec¬ 
tores geográficos. 

Ubicación geográfica y división territorial de Venezuela 

La posición geográfica de Venezuela en el extremo nororiental de Amé¬ 
rica del Sur, presenta condiciones óptimas para el estudio de migraciones de 
grupos humanos. 

Para visualizar la situación geográfica, podemos decir que se la compara 
con el trazo intermedio de una letra H (Osgood & Howard, 1943:5), siendo 
este trazo el eje de las principales rutas migratorias del Occidente andino/ de 
los movimientos internos a lo largo de la : zona Oriental del Continente y el 
poblamiento antillano. 
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A los efectos de estudio, Cruxent & Rouse (sup. cit.) dividen el país en 
sectores y áreas, estas últimas subdivisiones de las primeras. Los sectores se fun¬ 
damentan principalmente en los accidentes geográficos predominantes y en base 
a ellos, quedó dividido el país en cinco grandes sectores: Las Montañas, La Costa, 
Las Islas, Los Llanos y El Orinoco (ver Fig. 1). 

UNIDADES CLASIFICATORIAS Y CRONOLOGIA RELATIVA 

Las unidades básicas de clasificación empleadas en el trabajo de Cruxent 
& Rouse (sup. cit. :3) son el estilo, definido como: "un conjunto de caracteres 
cerámicos aislados en un yacimiento típico o cabecero, conjunto que se repite en 
otros yacimientos”, y las series constituidas por grupos de estilos similares y 
contiguos. Por los términos definidos, se desprende que el material de estudio 
es fundamentalmente cerámico, por lo que la unidad clasificatoria equivalente 
para el no cerámico es el complejo entendido como marcador de las tradiciones 
no cerámicas propias del Paleoindio. 


ANTIGÜEDAD 
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ESTADIOS 
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Fig. 2. Cronología relativa de Venezuela 
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Para la designación de los períodos cronológicos, los autores adoptaron el 
sistema ya común para la zona de las Grandes Antillas que contempla cinco 
períodos del uno (I) al cinco (V), o del Arcaico al Postclásico, como es usual 
en otras áreas americanas. 

Esta cronología relativa dispone de una escala absoluta de antigüedad 
(ver Fig. 2). 


PALEOLITICO Y NEOLITICO 
PALEOINDIO Y NEOINDIO 

El uso normal dado a estos términos se refiere fundamentalmente a un 
grado de desarrollo cultural más, que a posición cronológica. Con el Paleoindio 
se designa la etapa arcaica caracterizada por el uso de las puntas de proyectil, 
artefactos de piedra percusionada y medio de subsistencia fundamentado en la 
caza. Por su parte el Neoindio comprende todas las etapas posteriores en las 
que aparecen otras formas de subsistencia alternativas o reemplazantes a la 
típica del Paleoindio y surge la alfarería. 


El Paleoindio 

Los primeros hallazgos conocidos del Paleoindio datan de 1956, habiéndose 
localizado hasta ahora más de 50 sitios (Schobinger, 1969 :65) casi en su 
totalidad en el Noroeste del país, especialmente en el Estado Falcón. Una de las 
dataciones de radio carbono más antigua de que se dispone para toda Suramé- 
rica, es la dada para un yacimiento en Muaco, Estado Falcón. En síntesis, los 
descubrimientos realizados permiten estimar la antigüedad del hombre en Vene¬ 
zuela entre los 20 a los 25 mil años (Cruxent, 1971 :30). 

El nivel cultural de este grupo poblador, ofrecía escasa diferencia con el 
conocido Paleolítico del Viejo Continente, y como en aquél, las cavernas y abrigos 
rocosos constituyen, principalmente en los Estados Unidos y países meridionales 
y del altiplano andino del Continente Sur, paraderos paleoindios de gran rele¬ 
vancia como son las cuevas de Pikimachay o cueva de la Pulga y la cueva de 
Jajamachay o cueva del Ají en Perú, así como la cueva de Wilson Putte en 
Idaho, Estados Unidos (Mac Neish, 1971). Otros importantes paraderos hipo¬ 
geos son anotados por Schobinger (1969) en la Patagonia, entre otras la cueva 
de Eberhardt o del Mylodon, la cueva de Inti-huasi, y en el estrecho de Maga¬ 
llanes se señalan las cuevas de Fell y Palli Aike (Lanning & Patterson, 1967) 
que comprueban que el hombre llegó al extremo sur del Continente a finales 
de la última glaciación continental. 
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En Venezuela, ninguna de las localidades paleoindias conocidas hasta el 
momento son hipogeas, lo cual puede deberse, en parte, a la escasa significación, 
por las condiciones climáticas reinantes, que pudieron tener las cavernas para 
estos primeros pobladores. 

El Neoindio 

En un sentido amplio en el Neoindio se incluyen todas las etapas posterio¬ 
res a la lítica caracterizadas por la sustitución general que se hace de la caza como 
modo esencial de subsistencia. 

SIGNIFICACION DE LAS CAVERNAS PARA EL HOMBRE DEL NEOINDIO 

El Neoindio constituye un período de gran di versificación de formas y 
estilos (ver Fig. 2), contándose con un total de 10 series establecidas y cinco 
nuevas series actualmente en discusión. 

El origen de algunas de estas series es necesario encontrarlo en el período I 
(Mesoindio). 

La dispersión geográfica conocida de las series establecidas, indica en algu¬ 
nos casos, un alto nivel de desplazamiento, difusión e intercambio entre dife¬ 
rentes grupos pobladores. 

Todos los registros, reconocimientos y excavaciones realizadas en localida¬ 
des , hipogeas, corresponden a ste complejo período. Las conclusiones asumidas 
en este trabajo se fundamentan sobre un total de 55 paraderos cuya ubicación 
geográfica aproximada aparece señalada en la Fig. 1. 

Las cifras aportadas se basan en los datos existentes para octubre de 1972. 
Los registros posteriores no han sido considerados. La información procesada 
es solamente aquella que estimamos confiable omitiendo las simples refe¬ 
rencias. 

Por sus características físicas dividimos los paraderos en cuevas naturales, 
cuevas de recubrimiento y abrigos. 

Aunque la distribución geográfica de los paraderos es muy amplia, la 

mayor concentración se observa en el sector de las Montañas. Esto se explica 

por ser en ella donde mayor proliferación tiene el fenómeno cársico además 

de ser la zona mejor conocida y con las principales ciudades del país. 

Después de la extensa región de los llanos totalmente ausente de for¬ 

maciones montañosas, destacan los abrigos rocosos de granito del Territorio 
Federal Amazonas y al oeste, en el Estado Zulia, varios abrigos no calizos 
que como en el caso del grupo de Amazonas siguen siendo utilizados como 
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lugares de enterramiento por grupos tribales locales. Excepto estas dos últi¬ 
mas , concentraciones, todas las demás cavidades se desarrollan en macizos 
cársicos. 

Por las características del material arqueológico localizado en todas ellas, 
se deduce que el uso más común (80 por ciento de los casos) dado a .las 
cavernas fue el de santuarios y necrópolis, en casos decoradas con petroglifos 
o pinturas. El material de algunas otras no permite afirmar lo mismo, y más 
bien parecen ser lugares de habitación temporal, refugios eventuales y fuentes 
de provisión alimenticia con la captura de guácharos (Steatornis caripensis). 

Las colecciones de material recogido en ellas, sirvieron para determinar 
cuafcrd estilos cerámicos (Aeródromo, Santa Ana, Sarare y Agua Blanca) de dos 
series diferentes como son la Tocuyanoide y Tierroide (ver Fig. 2). 

LAS CAVERNAS Y EL HOMBRE HISTORICO 

En el ámbito de lo histórico, señalamos el fenómeno de la utilización, 
aún mantenida, por grupos ágrafos de Amazonas y el Zulia de las cavernas 
como lugar de depósito de sus difuntos. El estudio de estas prácticas tiene 
gran interés etnográfico pues constituyen auténticos relictos culturales. 

Otra manifestación de gran interés para la Antropología y la Sociología 
de la religión, es el culto a María Lionza, deidad de corte popular que 
aglutina elementos religiosos y culturales de naturaleza cristiana, aborigen y 
africana. Esta • particular simbiosis mágico-religiosa se ve acrecentada regular¬ 
mente con la incorporación de personajes nacionales e internacionales de ac¬ 
tualidad a su amplio panteón mítico. 

Sus prácticas culturales están estrechamente vinculadas con la utilización 
de las cavernas por ser en ellas, según afirman, los lugares más propicios para 
la comunicación mediúmnica. Los principales centros residen en el sector de 
las Montañas, principalmente en los Estados Yaracuy y Portuguesa. Algunos 
de los santuarios más conocidos fueron lugares de enterramiento neoindios. 

CONCLUSIONES 

El uso de las cavernas y abrigos, no parece ser exclusivo de algunos grupos 
si no más bien una práctica de difusión muy amplia que se evidencia, con 
mayor o menor regularidad, en cualquier lugar donde el fenómeno subterráneo 
pueda manifestarse. 

En relación a las determinaciones estilísticas, su aporte no es todo lo am¬ 
plio que pudiera ser ya que su uso, casi exclusivamente funerario, arroja un 
material cerámico y misceláneo muy particular que no es, por sí solo, un 
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indicador general de las otras actividades. Igualmente vemos que ese sentido 
religioso que cubría la vinculación del hombre y la caverna, se sigue hoy día 
en las manifestaciones descritas. 

Gran parte de las inferencias netamente arqueológicas que podríamos ha¬ 
cer están condicionadas a que la mayor parte de las colecciones de estudios son 
de superficie. Tan solo recientemente se han iniciado trabajos estratigráficos 
de magnitud. 
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DF. 11 — Sima del Hoyo de la Cumbre 

Distrito Federal. Departamento Libertador. 

Coordenadas geográficas : Long. 66° 55' 10''W; Lat. 10° 33' 0” N. 

Mapa consultado : Hoja 6847 Dir. Cart. Nac.; Escala 1:100.000. 

Cota entrada : 1.260 metros s.n.m. 

Desarrollo horizontal: 57 metros. Desnivel: 42 metros. 

Levantamiento : I. Perera y P. Aso 15-1-1975. 

Localización descriptiva : Está ubicada en el Parque Nacional el Avila, cerca 
del caserío Hoyo de la Cumbre, al cual se le llega por el camino Real 
de Los Españoles que parte de La Pastora hasta La Guaira. 

Descripción : El acceso a ella sólo es posible desde la parte superior del fa¬ 
rallón donde se encuentra y a través de un sendero que conduce a la entrada 
de la caverna. Después de descender algunos metros entre bloques sueltos y 
ramas, la cueva se bifurca estrechándose. Uno de los tramos, es una sima de 
20 m de fondo arenoso y sin comunicación alguna. En la parte superior de 
esta sima se observaron dos argollas de hierro aparentemente coloniales. 
La otra bifurcación se estrecha en su entrada para luego volver a ensan¬ 
charse al llegar a una sima de unos 12 m en cuyo fondo se produce un 
estrechamiento que impide el paso. 

Fa. 38 — Sima los Chucos 


Estado: Falcón. Distrito: Silva. 

Coordenadas U.T.M.: 565.120 E; 1.204.725 N. (Zona 19). 



DF. 11 


Mapa consultado: Hoja 6548 -IV- SO Dir. Cart. Nac. Escala 1: 25.000. 
Cota entrada : 40 metros s.n.m. 

Desarrollo horizontal: 339 metros. Desnivel: 23,5 metros. 

Levantamiento : F. Serrano, J. L. Pérez, A. Castro, 13-2-1975. 

Localización descriptiva : A 160 metros en dirección 165° SE de Fa. 30. 
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Descripción : Esta sima se abre en un pozo de 11 m de profundidad por 5 m 
de diámetro en su parte más estrecha. En el fondo de ella se desarrollan 
dos sistemas de galerías, unas hacia el norte y otras hacia el sur. En la 
parte norte se levantaron 180 m de galería, con espeleotemas al principio; 
en el sector sur de menor desarrollo pero con mayor número de galerías, 
se levantaron 158 m. Se observan pocos espeleotemas y sólo cerca de la 
sima, el suelo es arcilloso y bastante seco. 


Gu. 9 — Sima N 9 2 del Peñón de los Morros 

Estado : Guárico. Distrito : Roscio. 

Coordenadas U.T.M.: 676.045 E; 1.098.610 N. (Zona 19). 

Mapa consultado : Hoja 6745-IV-NO. San Juan de los Morros, Dir. Cart. 

Nac., Escala 1:25.000, año 1962. 

Cota entrada : 750 metros s.n.m. 

Desarrollo horizontal : 30 metros. Desnivel : 45 metros. 

Levantamiento : A. Scura, F. Barreat, O. Peña, A. Urquía, F. Oropeza, 
30-1-1975. 

Localización descriptiva: A unos 4 km al oeste de la ciudad de San Juan de 
los Morros. Saliendo por la carretera que parte de los baños termales, 
se llega cerca de la base del morro que está ubicado en la parte sur. 

Descripción : La entrada es más alta que ancha, correspondiendo a una dia- 
clasa con sentido general N-S. Se asciende por un escalón de fuerte pen¬ 
diente, de unos 9 m, luego se sube a una cornisa que está a unos 7 m, 
por encirqa del nivel de este escalón y se llega a lo que puede ser la 
parte más amplia de la sima, desde donde se observa una claraboya, a 
unos 25 m por encima del nivel del piso. En la parte derecha', existe 
una galería de difícil acceso que no fue posible explorar. 


Gu. 10 — Sima N 9 3 del Peñón de los Morros 

Estado: Guárico. Distrito: Roscio. 

Coordenadas U.T.M.: 676.045 E; 1.098.610 N. (Zona 19). 

Mapa consultado: Hoja 6745-IV-NO. San Juan de los Morros, Dir. Cart. 
Nac., Escala 1:25.000, año 1962. 
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Cota entrada: 724 metros s.n.m. 

Desarrollo horizontal: 12 metros. Desnivel: 25 metros. 

Levantamiento: A. Scura, F. Barreat, A. Urquía, O. Peña, F. Oropeza, 30-1- 
1975. 

Localización descriptiva: A unos 12 metros rumbo N-E de Gu. 9, y a unos 
25 metros de desnivel por encima de ésta. 

Descripción: Se puede describir como una sola diaclasa sin ramificaciones, 
cuya entrada es algo estrecha y alta, por la cual se sube un escalón para 
luego continuar con otro desnivel más o menos parecido al anterior, al 
extremo del cual se halla la boca superior de la sima, de techo más bajo 
que la boca inferior. 


La. 4 — Cueva de la Segunda Cascada 

Estado: Lara. Distrito: Morán. 

Coordenadas geográficas : Long. 70° 00' W; Lat. 9 C 36' 20'' N. 

Mapa consultado: Hoja 23, Barquisimeto, Dir. Cart. Nac., Escala 1: 250.000, 
año 1962. 

Cota entrada: 1.235 metros s.n.m. 

Desarrollo horizontal: 3.014 metros. Desnivel: 190 metros. 

Leva?itamiento: A. Scura, L. Fosatti, N. Lozada, R. Lambertini, C. Bakus, 
R. Fernández, R. Hernández, F. Barreat, A. Urquía, 23/26-2-1974 y 
2/6-11-1974. Miembros del Grupo Espeleológico Inter. 

Localización descriptiva : A 5 km aguas arriba de la quebrada La Horqueta 
a partir de Humocaro Alto, en el farallón calizo de la margen izquierda 
del río. 

Descripción : Para su descripción, se ha dividido la cueva en dos sectores: 
el primero, que corresponde a la galería principal y la galería del río; 
y un segundo sector constituido por las galerías y salones de la parte W 
de la cueva. 

A los pocos metros de la entrada, tras un estrechamiento y un lami¬ 
nador posterior, de escasos metros cada uno, se prolonga la galería prin¬ 
cipal en forma poco cambiante con alturas que oscilan entre los 3 a 4 
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m hasta el punto N 9 5 y de aproximadamente 10 m del punto N 9 5 
en adelante; anchuras de 3 a 5 m y piso firme y compacto. Al final de 
la galería principal se desciende por una pequeña sima de —2 m que 
comunica con la galería del río cuyo eje corre en dirección WE. Este 
río brota de tres pequeñas resurgencias y su profundidad media es de 
30 cm, empozándose en algunos lugares en donde fueron visibles algunos 
ejemplares de fauna ictiológica. El final de este pequeño curso de agua 
termina en un sifón. A su lado, rumbo N, se asciende a unos pasajes 
de techo bájo y corte laberíntico. 

A unos 15 m del punto N 9 7 de la galería principal, se asciende por 
una pared de inclinación pronunciada de unos +6 m de desnivel que co¬ 
munica mediante un arrastradero con una larga diaclasa de unos 5 m de 
alto y 1 m máximo de ancho. Esta larga diaclasa que tiene algunas entra¬ 
das infranqueables en sus lados, comunica ambos sectores de la cueva con 
una dirección similar a la de la galería principal. 

La boca N 9 2, de unos 3 m de ancho por 2 m de alto, comunica con 
una galería con varias colonias de murciélagos y piso cubierto principal¬ 
mente de guano. A su final, se llega a una sección muy intrincada que 
inicia una serie de laminadores de piso firme y termina en un pequeño 
salón que prosigue con la diaclasa descrita anteriormente. 

En el punto N 9 XA se aprecia un salón de derrumbe con abundantes blo¬ 
ques en el piso y que da acceso, a los pocos metros, al salón más ancho 
de la cueva con un techo de aproximadamente 4 m, piso rocoso. Este salón 
(punto N 9 13) se caracteriza por la gran abundancia de espeleotemas 
tubulares; siguiendo más adelante se llega al final de la cueva en el sector 
W en unas galerías que se estrechan hasta hacer imposible su paso. 

Aunque el desarrollo descrito hace de esta cueva una de las mayores del 
país, hasta el momento, nuevas exploraciones a ella permitirán aumentar 
su extensión, pues aún faltan varias galerías por planimetrar. 


Mo. 18 — Cueva N 9 1 de Guarapiche 

Estado: Monagas. Distrito: Acosta. 

Coordenadas U.T.M.: 423.000 E; 1.125.660 N. (Zona 20). 

Mapa consultado: Hoja 7446-I-SO. Campo Alegre, Dir. Cart. Nac., Escala: 
1:25.000. I 9 ed. 1965. 
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Cota entrada: 760 metros s. n. m. 

Desarrollo horizontal: 20 metros. Desnivel: 10 metros. 

Levantamiento: A. Pérez, J. L. Pérez. 1-11-1974. 
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Localización descriptiva: Al NO de la población de Miraflores, en el sitio 
denominado Las Puertas del Guarapiche. 

Descripción: La cueva está constituida por un gran salón de forma semicircular, 
comunicado con el exterior por una boca de una altura de 15 m. 


NE. 1 — Cueva del Piache 

Estado: Nueva Esparta. Distrito: Mariño. 

Coordenadas U.T.M.: 404.050 E; 1.212.950 N. (Zona 20). 

Mapa consultado: Hoja 7448, Porlamar, Dir. Cart. Nac., Escala 1:100.000, 
Ira. ed., año 1962. 

Cota entrada: 240 metros s.n.m. 

Desarrollo horizontal: 51 metros. Desnivel: 15 metros. 

Levantamiento: E. Borges, M. A. Perera, 8-12-1974. 

Localización descriptiva: Parte superior del cerro del Piache, en la vía Por- 
lamar-El Valle. 
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Descripción: La cavidad presenta dos bocas frontales, visibles desde la carre¬ 
tera, y dos chimeneas. La boca izquierda comunica con un salón en plano 
inclinado ascendente de cuyo final se desprenden dos galerías, una de ellas 
de escaso desarrollo, y la otra, la izquierda, en plano igualmente ascendente, 
finaliza en dos estrechos laminadores. 

La entrada derecha constituye la ventana de un pequeño salón lateral al 
salón principal. 
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NOTICIERO ESPELEOLOGICO 


LAS GRANDES EXPLORACIONES DE 1974 
Por Paul Courbon* 

América: Estados Unidos. El Congreso 1974 tuvo lugar en Decorah (Iowa). 

El mismo permitió numerosos contactos. Peter Sprouse, de la A.M.C.S., 
nos envía una lista de las grandes cavernas norteamericanas presentadas 
durante este congreso. A continuación mencionamos las más largas, ante 
las cuales no podemos menos que maravillarnos: 


FLINT MAMMOTH CAVE SYSTEM (Kentuky) 262.750 m 

JEWEL CAVE SYSTEM (South Dakota) 82.703 m 

ORGAN CAVE SYSTEM (West Virginia) 64.000 m 

WIND CAVE (South Dakota) 40.000 m 

CUMBERLAND CAVERNS (Tennessee) 32.648 m 

SLOANS VALLEY CAVE (Kentuky) 31.390 m 

BLUE SPRING CAVE (Indiana) 30.731 m 

CARLSBAD CAVERN (New México) 28.800 m 

THE HOLE (West Virginia) 26.440 m 

FERN CAVERN (Alabama) 25.149 m 


y otras 7 cavidades de más de 20 kms de largo. 

México. Peter Sprouse nos menciona que el Sótano del Buque alcanza 
ahora 502 m de profundidad. 

La A.M.C.S. (Association for Mexican Caves Studies) explora "El 
Sótano de Itamo” (—448), en el Estado de Veracruz. 

Venezuela. Una expedición organizada por la Sociedad Venezolana de 
Ciencias Naturales exploró dos simas gigantes sobre el macizo de Sarisa- 
riñami, en la Guayana venezolana. La mayor de ellas, con una vertical de 
320 m y una profundidad total de 370 m se vuelve la más profunda de 
Venezuela. 

* Miembro de la Comisión de las cuevas más grandes del mundo, de la Unión Interna¬ 
cional de Espeleología (traducido del original por Fernando Enrech). 
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Brasil. Los espeleólogos brasileños han logrado comunicar el río D’ouro 
Grosso con una sima superior. El conjunto, con una profundidad de 190 m 
se vuelve la cavidad más profunda de Brasil. Han sido exploradas gran 
cantidad de nuevas cuevas, la más larga de ellas, la cueva de Sao Mateus, 
cuya exploración no se ha terminado todavía, sobrepasa ya los 13 km de 
largo (según M. Lebret). 

Guatemala. Miembros de la Expedición de la Fédération Frangaise de 
Spéléologie, Daniel Dreux, descubren la cueva Candelaria, de la cual 10 km 
han sido topografiados, sin que la exploración haya llegado a su fin. Esta 
exploración debe recomenzarse en enero de 1973. 

Africa: Argelia. Prosiguiendo sus investigaciones en el sector de Anou Bous- 
souil, una expedición franco-belga ha descubierto durante el último día de 
su permanencia el Anou Terga. Los espeleólogos se detuvieron a 160 m 
de profundidad sin alcanzar el fondo de la sima. 

Europa: Austria. En Dürrenstein (Niederósterreich), nuevos descubrimien¬ 
tos dan al Lechnerwoidhóhle un desnivel de 470 m. 

En Carinthia del sur, los espeleólogos de Klagenfurt exploran el Alten- 
berghóhlesystem con un desnivel de 320 m. 

En Hóhlengebirge, los espeleólogos de Salzburgo exploran el Hochlecken- 
ohle-Grosshohle, con un desnivel provisional de 560 m (—450, +110). 
El mayor interés de esta sima reside en un pozo evaluado en 370 m. Los 
exploradores se detuvieron en un balcón situado 250 m más abajo del 
orificio del pozo, debido a una cascada que cae sobre el mismo. 

Los espeleólogos de Linz han continuado la exploración del Raucher- 
karhohle, el cual ya alcanza un desnivel de 723 m y un desarrollo de 
17.728 m. 

En Hagengebirge, el desarrollo del Tantalhóhle alcanza ya 30,2 kms. 

La longitud del Dachstein-Mammuthóhle alcanzó, a fines de 1973, 
26.280 m. 

(Informaciones tomadas de la revista Die Hohle). 

España. En el macizo de Taillon (Marboré), el Grupo Espeleológico 
de los Pirineos alcanzó la cota —522 en la sima ‘‘Félix Ruiz de Arcaute”. 
La exploración de esta cavidad no ha concluido. (M. Duchéne). 

El Grupo Espeleológico y de Prehistoria de Vosgés (G.E.P.V.), ex¬ 
plora, en Villanua (Provincia de Huesca), la sima de Buchaquera. Los 
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espeleólogos se pararon por falta de equipo adicional. La profundidad 
provisional de la sima es de 416 m (—380, +36) . La cavidad, que se 
abre a 2.000 m de altitud tiene un potencial de 1.000 de desnivel. (C. Pe- 
rignon-Epinal). 

Los espeleólogos españoles alcanzaron una profundidad de 500 m en 
L’ Avene de Badalona, situado en el macizo de Escuain. La resurgencia 
de esta cavidad se abre 947 m más abajo que su boca de entrada. Se sigue 
explorando. (J. M. Victoria López - Barcelona). 

Francia. En el macizo de La Chartreuse (Savoie), el Spéléo-Club de 
Savoie y el S. C. Fontaine-la-Tronche han explorado dos grandes cavi¬ 
dades: La Grotte aux Ours, explorada el año pasado hasta los —400 y 
donde los espeleólogos se tuvieron que detener sobre una cornisa húmeda 
a una profundidad de 520 m. 

En el "Golet du Pompier”, explorado el año pasado hasta —185 m 
de profundidad, los mismos espeleólogos han alcanzado este año la cota 
—508. (de R. Durand-Chambéry). 

En los Pirineos, dos grandes cavidades han sido exploradas más a fondo: 

En el Gouffre Andre Touya, los espeleólogos de Grenoble de la 
S G.C.A F , de Aubenas y seccional de la S S P.P.O., han alcanzado 
la cota de —950 aproximadamente (los exploradores mencionan entre —933 
y —970) . En el fondo de la sima los espeleólogos descendieron un pozo 
de 298 m, pero otros pozos paralelos quedan sin explorar, (de R. Oddes - 
Aubenas y B. Lismonde - Grenoble). 

En la sima Krakoukass, los grenoblinos del S.G.C.A.F. encontraron una 
continuación a —120. Estos espeleólogos alcanzaron el sifón terminal, a una 
profundidad de 632 m, en tres exploraciones. 

Las dos simas mencionadas arriba, muy cercanas las una de la otra, 
son recorridas por fuertes corrientes de aire y bien podrían tener una 
conexión. Una conexión con una sima superior podría darle a la sima 
Krakoukass un desnivel de 900 m. (de B. Lismonde - Grenoble). 

En la sima Jean Bernard, explorada el año pasado hasta 663 m de pro¬ 
fundidad, el Grupo Vulcain, de Lyon, ha alcanzado la cota —910 durante 
una exploración realizada en enero de 1975. Los exploradores llegaron 
a un salón donde el agua se pierde entre rocas, pero el fondo de la misma 
debe ser revisado. La conexión con B.19, situada 310 m más arriba no 
ha sido encontrada todavía, pero, en caso de éxito, se obtendría un des¬ 
nivel de 1.220 m (de P. Rias - Lyon). 
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Gran Bretaña. Ningún descubrimiento notable en Ogof Ffynon Ddu (País 
de Gales), en el que la longitud se estableció en 38.500 m. Por el con¬ 
trario, la longitud de Lancaster-Basegill (Yorkshire) se eleva a 30.500 m 
y la de Ogaf Agen Allwedd (País de Gales) a 24.800 m. (de A. C. 
Waltham - Nottingham). 

Italia. En el macizo de Marguareis, el Centre Médeterranéen de Spéléolo- 
gie (Niza), alcanzó el sifón terminal de la sima Cappa, en la cota —681. 
De todos modos, algunos ramales de la cavidad deben ser revisados aún. 

En el mismo macizo, los espeleólogos de Cuneo, exploran el sector re¬ 
cientemente descubierto el año pasado por el C M S (Niza) en el Gouffre 
des Perdus. Los exploradores alcanzaron el sifón terminal a la profundidad 
de 540 m. (según el C.M.S. - Niza). 

En la cueva del Monte Cucco, cerca de Perugia, los espeleólogos de esta 
ciudad han descubierto, en la cota —12, un arroyo, el cual, al ser remon¬ 
tado, ha permitido alcanzar una entrada superior, situada a 119 m por 
encima de la entrada conocida. Con 922 metros de desnivel, la cueva de 
Monte Cucco se transforma en la cavidad más profunda de Italia. (Según 
F. Salvatori - Perugia). 

La asociación Espeleológica Rumana ha terminado la exploración del 
Puit de la Neige (—693) en la Molise (150 km al este de Roma). Esta 
sima era conocida desde 1955, pero se le encontró una continuación en 
1972 en la cota —90. 

En el Friuli, sobre la vertiente del Monte Canino, los espeleólogos de 
Gorizia han alcanzado un sifón a la profundidad de 774 m, en el Abisso 
Emilio Comici. El año pasado esta sima tenía una profundidad de 520 m. 

Siempre en el Monte Canino, una expedición inter-club de Bologna, 
Faentino y Trieste, alcanzó una profundidad cercana a los 500 m en la 
sima A. 12. La sima continúa. 

Y siguiendo en el Monte Canino, la Commissione Grotte Boegan de 
Trieste alcanzó el fondo del Abisso Paolo Picciola. La profundidad de esta 
sima se estableció en 460 m. (Según Notiziario Speleologia Emiliana y 
Giulio Badini - Milán). 

Yugoslavia. Noticias de Slovenia. En 1974, los espeleólogos eslovenos 
exploraron 205 nuevas cavidades. Entre los descubrimientos más importantes 
se puede citar: 
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Klemenskov Pekel (—310), que se abre a 1.168 m de altitud en la cadena 
Este de Karavanke (Alpes). 

Jama Pod Debelin Vrhom, en los alpes Julianos, donde los espeleólogos 
tuvieron que detenerse debido a la crecida de las aguas a una profundidad 
de 200 m. 

En Poloska Jama los espeleólogos han desobstruido una pequeña sima, 
situada sobre la montaña Osojnica, luego de agrandar varios pasajes estre¬ 
chos, que les ha permitido desembocar a la gran sima. El desnivel de 
Poloska Jama pasa de 682 a 704 m, dependiendo de los levantamientos 
topográficos. Se están haciendo verificaciones. 

En Postojnska Jama, los submarinistas ha ndescubierto, más allá del sifón 
donde se pierde el río Piuka, 300 m de nuevas galerías. A continuación 
atacaron el siguiente sifón y progresaron 60 m en longitud y 20 m en 
profundidad. El agua sucia y turbia representa el mayor obstáculo en estas 
inmersiones. (Según A. Kranjc - Lubljana). 

Nueva Guinea: Durante el verano de 1973, una expedición australiana y 
neozelandesa ha organizado una expedición a Nueva Guinea. Un karst 
terciaro, de una altitud media de 2.500 m y con un potencial de 1.500 m 
ha sido reportado. Dos cavidades de 314 m han sido exploradas. Uliguria 
Cave, con un desarrollo horizontal de 150 m, y Sunrise Cave, con un des¬ 
arrollo horizontal superior a 1 km. (Según Die Hohle, 1974-3). 


ACTIVIDADES NACIONALES DE LA S V E 

Primer curso universitario de Espeleología 

Comenzando este mes de abril, miembros de la S V E, están dictando un 
curso teórico de Espeleología de seis semanas de duración para estudiantes de 
la Universidad Simón Bolívar. 

El curso se dicta en la sede de esa Universidad y forma parte de los cursos 
que regularmente programa la Dirección de Cultura Universitaria. Con posterio¬ 
ridad a este curso, está programado uno de carácter similar sobre técnicas de 
ascenso y descenso en cavernas. 



GUIA DE PREPARACION Y CONDICIONES QUE DEBEN LLENAR LOS 
ORIGINALES PARA SER PUBLICADOS EN EL BOLETIN DE LA SOCIEDAD 
VENEZOLANA DE ESPELEOLOGIA 


1) Se acepta todo trabajo original relacionado a las ciencias espeleológicas. 
La Comisión de Redacción se reserva el derecho de publicación. En el momento 
de entrega del artículo, éste ya debe haber sido lo suficientemente discutido y 
revisado por uno o más especialistas en la materia. 

2) Cualquier persona puede enviar trabajos. Los autores son los únicos 
responsables del contenido de los artículos. 

3) Se debe enviar el original y una copia, escritos a máquina y a doble 
espacio, en el papel tamaño carta, y con amplios márgenes. Se evitarán más de 
tres niveles o subtítulos. No se pondrán notas al pie del texto. Las palabras 
que se desean que vayan en cursivas se subrayarán en el original. No deben 
separarse las palabras al margen derecho del texto. 

4) Para guiarse en la organización y formato, los autores deberán con¬ 
sultar el último número del Boletín de la Sociedad Venezolana de Espeleología. 

El artículo constará preferentemente de: 1) Título (breve e informativo); 
2) Nombre del autor y su dirección postal; 3) Resumen en castellano y un 
Abstract en inglés, de unas 25 líneas cada uno; 4) Fecha de envío; 5) Texto 
principal, sugiriendo que esté dividido en: Introducción, Material y Métodos, 
Resultados y Conclusiones; 6) Agradecimientos; 7) Bibliografía citada. 

Las tablas y figuras deberán disponerse aparte, e indicarse en una hoja 
adjunta al final del texto las leyendas de cada una. 

5) Bibliografía. Al final del trabajo, en estricto orden alfabético. En 
el caso de que un mismo autor en un mismo año tenga varias publicaciones, se 
indicarán además las letras a, b, c, etc. Nótese que para revistas, las expresiones 
Vol. 57, N? 12, págs. 13-57, se reducen a 57 (12): 13-57. En el caso de las 
publicaciones periódicas poco conocidas, se indicará el país de procedencia, a 
excepción del caso en que el título de las mismas lo posean, en cuyo caso no se 
deberán abreviar. 

Los títulos se abreviarán según las normas internacionales aceptadas. Para 
informes, tesis, etc., no publicadas se pondrá la palabra inédito, y en revistas de 
muy escasa divulgación se pondrá la expresión circulación restringida. 

Nótese que el nombre del autor (apellido) se pondrá siempre en mayúscu¬ 
las, tanto en la bibliografía como en las referencias en el texto. 
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Ejemplos: 

TURNER, F. J., & J. VERHOOGEN, 1960. lgneous and Metamorphic Petro - 
logy. 2nd. ed., McGraw-Hill Books, Co. N.Y.; 353 pp. 

BUCHER, A. L., 1964. "Cave Surveying”. In C. H. D. CULLINGFORD (ed.). 
British Caving, and lntroduction to Speleology. 2nd. ed., Routledge and 
Kegan Lim., London; pp. 509-535. 

ALVAR ADO, J. R. & J. LESCARBOURA, 1968. "Estudios espeleometeoroló- 
gicos de la Cueva del Viento, Edo. Lara". Bol. Soc. Venezolana Espel., 
l(l):69-86. 

SOCIEDAD VENEZOLANA DE ESPELEOLOGIA, 1968. "Catastro Espeleolo¬ 
gía) de Venezuela: Mi-7, Cueva del Túnel Cuatro”. Bol. Soc. Venezolana 
Espel., 1(2) :207. 

6) Las citas bibliográficas en el texto se harán con el apellido del o los 
autores y el año de publicación. Ejem.: WEHRMANN (1972), TURNER y 
VERHOOGEN (1960). Cuando sean tres o más, se colocará el apellido del 
primero seguido de la expresión et al., y el año de publicación, Ejem.: HESS 
et al. (1968). 

Cuando se cita algún dato o idea específica de cierto trabajo, entonces, 
además del año debe añadirse el número de la página en donde aparece dicha 
información, Ejem.: DENGO (1951:35-37). 

7) Tablas e ilustraciones. Las tablas, gráficos e ilustraciones, contendrán 
una leyenda breve y concisa, sin repetir los datos del texto. Las tablas deben 
venir escritas en forma legible. Los dibujos deberán presentarse en tinta china 
(o cualquier sustituto apropiado, en papel blanco o transparente). Los que así 
lo ameriten deben poseer una escala gráfica, pero nunca numérica (ejem.: 
1:25.000), para proceder a las reducciones necesarias. Ninguna letra debe ser 
menor de 1 mm. Los dibujos y mapas deberán ser de un tamaño lo suficiente¬ 
mente grande para permitir una reducción por lo menos a la mitad. 

Se utilizarán sólo las fotografías indispensables, en blanco y negro y en 
papel brillante de buen contraste, con un tamaño lo suficientemente grande para 
eventuales reducciones. Las leyendas de las fotografías, así como de las tablas 
e ilustraciones (debidamente enumeradas), deben estar escritas en el material 
correspondiente, así como sumarizadas en una lista que se presentará fuera del 
texto, al final del artículo. Igualmente se debe indicar el lugar donde se inser¬ 
tarán las tablas e ilustraciones, al margen derecho del texto. 
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8) Todo artículo que no cumpla con Jos requisitos de formato y presen¬ 
tación, se devolverá al autor (o los autores) con las observaciones pertinentes 
para su corrección. 

9) Se aceptan discusiones a los artículos aparecidos en el Boletín. Para 
ellos rigen las mismas instrucciones enumeradas anteriormente. 

RECOMENDACIONES 

Fuera de lo antes mencionado, se sugiere muy especialmente a los autores 
una uniformidad de criterio en los trabajos, tales como la omisión del punto 
después de las abreviaturas comunes: 0,3 mm, 10 cm, pero Figs. 5-7; y el uso 
de numerales antes de las unidades de medida: 5 mm, pero nueve animales 
(10 o más se escribe: 13 animales). 

El autor se hará responsable de la corrección de las pruebas de imprenta. 
Recibirá 100 separatas en forma gratuita; las separatas adicionales deben solici¬ 
tarse previamente y su costo queda sujeto a convenio. 
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El Boletín de la Sociedad Venezolana de Espeleología es publicado bianualmente por 
los miembros de la misma en Caracas, D. F., Venezuela. 

El Boletín está abierto a todos aquellos trabajos de interés espeleológico, particular¬ 
mente de la Región Neotropical. 

Los originales para publicación, catastro, revisión de libros y bibiografías, deben 
ser enviados al editor, previamente de haber seguido las pautas expuestas en: ''Guía de 
preparación y condiciones que deben llenar los originales para ser publicados en el 
Boletín de la Sociedad Venezolana de Espeleología, que aparece en las últimas páginas 
de este Boletín. 


Todos los originales y correspondencia deben ser enviados a: 
Editor - Boletín 

Sociedad Venezolana de Espelelologia 
Apartado N* 6621 
Caracas 101, Venezuela 


La Comisión Editora del Boletín, está formada por: Miguel A. Perera, editor, y Franco 
Urbani, colaborador. 


El Boletín es gratis para todos los miembros de la Sociedad que se encuentren al 
día en sus cuotas. El costo de un ejemplar es de Bs. 12 para el país (US| 3), y Bs. 24 la 
suscripción anual (US$ 6). Toda información concerniente a suscripción debe ser pedida 
a la Sociedad Venezolana de Espeleología, Apartado 6621, Caracas 101, Venezuela. 
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